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… 16 de octubre de 1996,
estaba allí, de pie, intentando acumular las fuerzas necesarias
para dar el paso; era una noche fría, el cielo negro lleno de
estrellas parecía un papel tapiz, no se podía ver a más de dos
metros, la bruma se levantaba lentamente, el mar estaba en reposo
como dormido,… el paso, ese paso que acabaría con mi desespero, mi
tristeza, mi dolor; de repente oigo una voz que salía de la
oscuridad, una voz que me dice:






- ¿Se demora?






Volteo a ver asustado y mi
mirada se cruza con la de un ser de cabellos grisáceos, ojos
verdes,






de mediana estatura,
parecía un hombre mayor, su rostro brillaba, no se si por el
reflejo de esa inmensa luna de octubre o porque sencillamente su
piel blanca, casi cristalina, con claros signos de haber vivido
demasiado, expedía un brillo inconmensurable; era un esbelto hombre
de mediana edad con voz gruesa, no muy alto, envuelto en un
uniforme verde que en la espalda se podía leer: “SERVICIO DE
RECOGIDA DE DESPERDICIOS”, en su mano una larga y pesada escoba, a
su lado un bote lleno de basura, serían las cuatro de la mañana…
Repitió:






-¿Se demora?, es que debo
limpiar allí donde usted está, debo recoger la basura que les pesa
demasiado a las personas y la van dejando por todos lados tirada,
no pueden con ella y generalmente no saben que hacer, por eso la
arrojan al suelo sin darse cuenta que la clave no es arrojarla sino
limpiarse de ella, purificarse, y no puedo hacerlo hasta que usted
no se retire.






Con voz entrecortada le
contesté:






	
No, no me demoro, ya me
retiro, sólo espere usted unos minutos.








Me miró y dijo:






	
¿Va a lanzarse usted del
puente?, es una larga, muy larga caída que además no lo conduce a
ningún sitio, créame yo ya he estado allí.








	
Eso pretendo, pero me
fallan las fuerzas, las piernas me tiemblan y no me
responden.








Después de una larga pausa,
se sentó en el borde del andén, sacó un cigarrillo de un viejo
paquete que llevaba en su bolsillo, me miró, con esos grandes ojos
verdes, sentí que me penetraba con su mirada, y dijo:






	
No entiendo porque la gente
se suicida, porqué quieren terminar con algo tan hermoso como es la
vida, porqué permiten que el miedo los invada y les haga perder las
ganas de seguir adelante.








	
Y me lo dice usted, que
esta aquí, en medio de un puente a las cuatro de la mañana, con un
frío que cala hasta los huesos y haciendo algo que a nadie le
importa y seguramente ganando un dinero que no le alcanza ni para
comer y menos para conseguir sus sueños.











Dio una fuerte calada a su
cigarrillo y con voz profunda y una grata sonrisa dijo:






	
“Los sueños de un hombre no
se consiguen con dinero”








Soltó una carcajada que
hizo eco en la profundidad de la noche; yo, un tanto confundido y
enojado, le contesté:






	
¿Se ríe usted de mí?








	
¿Yo?, sería incapaz de
reírme de nadie y menos de un hombre como usted, tan joven y bien
vestido, con ese elegante traje y que, además, intenta quitarse la
vida.








	
Entonces, ¿porque
ríe?








-Es muy simple, las
personas están convencidas que el éxito y, por ende, los sueños, se
consiguen a través del dinero o de lo que pueden adquirir con él,
sin darse cuenta que el éxito, es sencillamente, sentirse bien con
lo que somos, hacemos, sentimos y tenemos, sin importar lo que les
marque la sociedad o la






moda, en fin ser auténticos
e individuales y no permitir que este inconciente colectivo les
invada, les robe su identidad, les señale la ruta de vida o les
arrebate la posibilidad de seguir soñando; como cuando éramos niños
y soñábamos con lo que seríamos de grandes, hoy ya grandes,
seguramente somos no lo que queremos si no lo que podemos, de allí
que existan tantas personas con el corazón lleno de basura, basura
que intentan arrojar por el borde de los puentes y al final de sus
vidas miran para atrás y ven que fueron como todos y que perdieron
la posibilidad de ser y no sólo de estar…






Lo miré fijamente a la cara
como intentando arrancar de sus palabras alguna incoherencia, lo
cual no pude, solo ví a una persona llena de paz y sabiduría, me
extrañó mucho verlo allí, recogiendo basura, intrigado bajé de la
barandilla y le dije:






	
Explíqueme lo que
dice.








	
Venga, siéntese aquí, le
contaré una historia.








Mi nombre, Carlos Alberto
Rodríguez Sainz, pero eso da igual, usted llámeme como quiera, lo
importante no son los nombres, sino las personas; cuando era niño
soñaba con recoger la basura, me levantaba a las cinco de la mañana
y me asomaba por la ventana de mi habitación, veía ese inmenso
camión blanco con luces de color amarillo que giraban sin parar,
del cual bajaban dos hombres corpulentos, de grandes hombros y
brazos fuertes, recogían los botes de basura, la depositaban en la
parte trasera del camión y luego los dejaban en su sitio, después
se alejaban; nunca supe como se llamaban, pero al salir de casa con
rumbo a la escuela, las calles brillaban de limpieza, la gente
perecía no notarlo, pero ellos todos los días temprano en la
mañana, venían, hacían su trabajo y se iban en silencio como
pretendiendo no despertar a nadie, concientes de que el sueño de
los demás también es importante.






Lo interrumpí:






	
Pero entonces, logró ser lo
que quería ser, cumplió con ese sueño que tenía de niño, hoy hace
lo que quiere.








	
Algo así mi amigo, pero
para lograrlo primero tuve que pasar por muchas dificultades e
incluso llegué a pararme en este mismo puente e intenté quitarme la
vida, gracias a Dios no lo hice, algo en mi corazón me indicó que
no debería hacerlo, que la vida me deparaba otras cosas, que me
daba otra oportunidad, que podía empezar de nuevo… <<Siempre,
siempre se puede empezar de nuevo>>.
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